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			Como no estás experimentado en las cosas del mundo, todas las cosas que tienen algo de dificultad te parecen imposibles.

			Don Quijote de la Mancha, II, XXIII,
MIGUEL DE CERVANTES

			
			Aquí, negro sobre blanco, rigen otras leyes.

			«Alegría de escribir»,
WISLAWA SZYMBORSKA

			
		

	
		
			Prólogo

			Cuando los antiguos latinos tuvieron que recurrir a una palabra para denominar la reciente técnica de la escritura —nacida hace apenas 5000 años—, hicieron uso del verbo con el que denominaban la acción de bordar. Bellísima metáfora por la que la escritura se convierte así en el trazo que dibujan el hilo de la palabra sobre el tapiz del tejido, del texto.

			Escribir, como leer, es un acto de rebeldía contra la fugacidad del tiempo. Contra la caducidad. Contra la muerte. Escribir es, a la postre, un intento por vencer al caos.

			A su vez, el que escribe, deja la huella de su memoria. El testimonio de su vocación comunitaria. Su afán por hacer emerger lo que se adensa en los pliegues más profundos de su inteligencia, de sus emociones, de su imaginación, de su capacidad de comunicar, sin duda el rasgo que, junto a la empatía, concede a la especie humana su más genuina singularidad.

			La escritura es, a su vez, un verdadero universo, poblado de modos, de tipologías, de variedades casi infinitas, cada una de las cuales es deudora de su propio código, de una normativa, de unos procedimientos que marcan el modo de proceder, de actuar, para seguir con fidelidad sus leyes o para —pero solo desde su conocimiento y dominio— poder enfrentarlas y superarlas.

			Nuestra contemporaneidad ha dotado a la escritura de nuevas y fundamentales dimensiones, imprescindibles tanto para nuestras relaciones interpersonales como para el desempeño de la acción profesional o laboral, en un mundo que cada día hará más necesaria la colaboración, la interconexión y la migración de contenidos, ideas y propuestas de una a otra persona, de una a otra organización.

			Esa es una de las extraordinarias virtudes del libro que tan brillantemente ha coordinado y elaborado el profesor Juan A. Núñez Cortés, junto a un espléndido conjunto de colaboradores: establecer las coordenadas precisas de la escritura académica; acercarse a cada uno de sus géneros principales; tratar de ofrecer caminos de solución al uso equivocado o fallido del lenguaje escrito, para así hacerle aliado permanente del pensamiento claro, preciso, ordenado y coherente; cuidar el jardín de las palabras, huyendo del reduccionismo que nos asalta, del empobrecimiento de un lenguaje que se cree más eficaz por más simple, sin tal vez valorar que cualquier empequeñecimiento de la lengua, de nuestra fundamental capacidad expresiva, lo es también, y de inmediato, del pensamiento y de la sensibilidad.

			Quien escribe bien, piensa bien: ¿qué otra es la función de la educación —a la que la universidad felizmente pertenece— si no la de enseñarnos a pensar?

			Y pensar bien será siempre la garantía de obrar mejor.

			ANTONIO BASANTA
					REYES

		

	
		
			Introducción

			En la sociedad globalizada del conocimiento o del aprendizaje, líquida y digital, las personas han de tener la capacidad para adaptarse a un cambio continuo. De esta manera, entre otras muchas, el desempeño en la escritura se erige como una competencia clave para el aprendizaje en la educación superior. Así, el desarrollo de la competencia comunicativa en la universidad del siglo XXI tiene que favorecer que los estudiantes universitarios, protagonistas ahora sí de un nuevo paradigma de enseñanza-aprendizaje, conjuguen información, conocimiento y producción del mismo. Esto en una era, la de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, en la que la obsolescencia y el avance del saber parecen aliarse, y la internacionalización de la universidad es evidente.

			Pero, con independencia de que la competencia comunicativa sea fundamental en la educación superior y en cualquier ámbito de la vida, ¿es necesario aprender a escribir en la universidad? Pese a que es común la idea de que los estudiantes ingresan en los estudios superiores con un déficit en esta competencia, los problemas y dificultades de comunicación que tienen y a los que se enfrentan no solo se deben a estas carencias. Como se señala en los dos primeros epígrafes de este libro, de Miguel de Cervantes y de la nobel Wislawa Szymborska, y parafraseándolos, en la universidad —negro sobre blanco, rigen otras leyes—, es decir, los textos que leen y escriben los estudiantes tienen características particulares que difieren, en ocasiones, de aquellos con los que ya estaban familiarizados. Así, las formas de comunicación de las comunidades discursivas académicas son singulares y los estudiantes no están experimentados con ellas, por lo que encuentran, en ocasiones, una dificultad que les parece imposible.

			Además, la escritura —y la lectura— son herramientas de uso cotidiano en la universidad; y, en concreto, la escritura —además de la registradora— tiene una potente función epistémica, que se pone al servicio del aprendizaje de las disciplinas. Escribir es tomar continuamente decisiones y, por tanto, reflexionar; y es a través de ese proceso de reflexión como la escritura contribuye al aprendizaje. La posesión de este objeto, del conocimiento, solo conlleva la adquisición de una voz propia.

			Por todo esto, la finalidad de este libro es familiarizar al estudiante de grado, y también de posgrado, con aspectos fundamentales de la escritura académica. El fin último es contribuir al desarrollo de su competencia comunicativa y, en concreto, de las destrezas de expresión escrita.

			Es preciso señalar, también, que en el nuevo marco de enseñanzas universitarias, han proliferado asignaturas de Habilidades y Comunicación Escrita en diferentes carreras, sobre todo en las de Ciencias Sociales y Humanidades. Asimismo, son cada vez más frecuentes los talleres de escritura académica tanto en los primeros cursos de grado como aquellos que atienden a la elaboración del Trabajo de Fin de Grado, el Trabajo de Fin de Máster y la tesis doctoral. En este sentido, se considera que este libro es una herramienta útil para la escritura de estos y de otros tipos de textos académicos.

			El libro está dividido en cinco capítulos. Cada uno de los capítulos, excepto el primero, alterna la teoría con la práctica a través de actividades sobre los contenidos expuestos. Al final del libro se presenta un solucionario con todas las actividades.

			El capítulo 1, Escribir en la universidad, comienza reflexionando sobre el concepto de alfabetización académica. Tiene como objetivo concienciar al estudiante universitario de la importancia de la comunicación en las comunidades discursivas académicas. Asimismo, se expone la idea de la escritura como herramienta epistémica y las dificultades de escritura de los estudiantes universitarios. Por último, llama la atención sobre la importancia de la lectura crítica en la universidad.

			El capítulo 2 se centra en la corrección idiomática, es decir, en la competencia ortográfica. Tiene, a su vez, cuatro partes diferenciadas: acentuación, ortografía, puntuación y errores gramaticales frecuentes. En las tres primeras partes se resumen las reglas ortográficas a partir de la nueva propuesta de la Real Academia Española. En la última, se presentan los errores más comunes escritos por los estudiantes universitarios.

			El tercer capítulo, Los géneros discursivos académicos, presenta algunos de los géneros más frecuentes producidos por los estudiantes en la universidad, a saber: la reseña, el resumen, la monografía y el examen escrito. En cada uno de los apartados se da información sobre las características principales de estos géneros, su estructura o sus propiedades lingüístico-discursivas.

			Por último, los capítulos 4 y 5 atienden a los dos tipos de textos más frecuentes en la universidad, los textos expositivos y los argumentativos, respectivamente. En ellos, se ofrecen nociones para su escritura y, de la misma manera que en el anterior, con detalle, se exponen sus fundamentos básicos.

			JUAN A. NÚÑEZ
					CORTÉS

		

	
		
			1

			Escribir en la universidad

			JUAN A. NÚÑEZ CORTÉS

			1.1. ¿QUÉ ES LA ALFABETIZACIÓN ACADÉMICA?1

			En las últimas décadas se ha generalizado el uso del término alfabetización en diferentes campos del conocimiento a través de expresiones tales como alfabetización científica, económica o informática, entre otras. En estos campos, se asocia a un conocimiento general y a un proceso de sensibilización en relación con nuevos saberes.

			Lejos de sus acepciones metafóricas, la alfabetización es un proceso centrado en el desarrollo continuo de las destrezas discursivas escritas. Ahora bien, este conocimiento de la lengua escrita requiere tiempos articulados y procesuales para su desarrollo. Por esto, el proceso de alfabetización trasciende el sistema educativo, desde el nivel infantil hasta los saberes de lectura y escritura que se requieren en el ámbito profesional. En este largo proceso se han establecido teóricamente diferentes etapas que se conocen como alfabetización inicial, avanzada, académica y profesional (Núñez Cortés y Rodríguez, 2015).

			Para designar la alfabetización que se lleva a cabo en los estudios superiores se ha acuñado la expresión alfabetización académica. En este sentido, consiste en el desarrollo de la competencia comunicativa desde la universidad de los estudiantes para que formen parte de la comunidad discursiva y aprendan en ella. Tras una década de desarrollo del término, Carlino (2013) propone una revisión del concepto y señala que es el

			proceso de enseñanza que puede (o no) ponerse en marcha para favorecer el acceso de los estudiantes a las diferentes culturas escritas de las disciplinas. Es el intento denodado por incluirlos en sus prácticas letradas, las acciones que han de realizar los profesores, con apoyo institucional, para que los universitarios aprendan a exponer, argumentar, resumir, buscar información, jerarquizarla, ponerla en relación, valorar razonamientos, debatir, etcétera, según los modos típicos de hacerlo en cada materia. Conlleva dos objetivos que, si bien relacionados, conviene distinguir: enseñar a participar en los géneros propios de un campo del saber y enseñar las prácticas de estudio adecuadas para aprender en él. En el primer caso, se trata de formar para escribir y leer como lo hacen los especialistas; en el segundo, de enseñar a leer y a escribir para apropiarse del conocimiento producido por ellos (Carlino, 2013, p. 370).

			La alfabetización académica, surgida desde el área de los New literacy studies, se ha entendido como las prácticas de lectura y escritura que constituyen un proceso central a través del cual los estudiantes aprenden nuevas materias y desarrollan sus conocimientos sobre las áreas de estudio (Lea y Street, 1998). Así las cosas, un estudiante universitario alfabetizado académicamente

			sabe pensar y puede decir y escribir lo que piensa y no aquel que sólo sabe leer y escribir. Un alumno que está alfabetizado es el que posee autonomía para la producción de un texto escrito, y la posibilidad de construir el sentido de un texto que lee, es aquel que posee la capacidad para «decir» lo que piensa y lo que interpreta, es el que logra apropiarse de la cultura académica y construye su conocimiento (Frausin, Samoluk y Salas, 2010, p. 1).

			Por el contrario, se puede definir el analfabetismo académico como las dificultades o la ausencia de habilidades de expresión y comprensión de textos académicos de los estudiantes universitarios. En torno a esta idea de alfabetización académica subyace una toma de postura frente al concepto del lenguaje, en la que se reivindica este como capacidad cognitiva del ser humano que le permite comunicarse. Es pertinente, en este sentido, recordar que comunicar proviene de la palabra latina communicatio y que el verbo communicare significaba en latín «hacer partícipe a alguien de algo»; palabras que comparten la misma raíz con el término comunidad. Frente a esto, otras acepciones de lenguaje se centraron en entenderlo como sinónimo de lengua o producto social, y como término que simplemente hacía referencia a un sistema de signos, con independencia de que estos fueran lingüísticos o no. Al considerar que el lenguaje es una capacidad se obvia la discusión de que sea algo que se pueda aprender u olvidar —esto es la lengua, el producto social de la facultad del lenguaje—, y se pone el foco de atención en su desarrollo. El lenguaje entendido, pues, como capacidad en desarrollo conlleva la idea de proceso permanente.

			A partir de estas propuestas, se puede entender la alfabetización académica como el proceso mediante el cual se desarrolla la competencia comunicativa de los estudiantes desde la universidad con el objetivo de hacerlos partícipes y miembros de una comunidad con una cultura, la académica, que tiene sus particulares formas de decir, y que valora especialmente el potencial epistémico de la escritura. La alfabetización académica ha de favorecer que los estudiantes se desenvuelvan con éxito durante sus estudios universitarios a través de la capacidad para adecuar sus textos o comprenderlos en función de situaciones propias del ámbito académico; y también debe facilitar estrategias para que se apropien de nuevas formas de decir una vez concluidos sus estudios universitarios.

			De esta manera, contribuye a concebir una universidad en la que no solo se transmite y genera conocimiento per se útil e imprescindible para la sociedad, sino en la que también se enseña a aprender durante toda la vida. En el ámbito que nos ocupa, hay que señalar que los textos producidos en el mundo profesional difieren, en muchas ocasiones, de los de la universidad, y que los estudiantes tendrán que estar preparados para adecuarse a ellos.

			La alfabetización académica contribuye, asimismo, a la democratización en la universidad, pues favorece el ingreso y la permanencia de los estudiantes universitarios en detrimento del bajo rendimiento académico y la deserción estudiantil. Favorece, por tanto, que los estudiantes se sientan miembros de la nueva comunidad discursiva en la que han ingresado.

			1.2. LA COMUNIDAD DISCURSIVA UNIVERSITARIA Y LOS GÉNEROS ACADÉMICOS

			Desde multiplicidad de disciplinas, como la Antropología, la Sociología, la Lingüística o el Análisis del Discurso, se ha señalado que cada comunidad concreta tiene sus propias formas de decir. Así, desde la Etnografía de la Comunicación, se propone el concepto de comunidad de habla para referirse a aquellos grupos de personas que comparten una variedad de lengua determinada y unos patrones de uso concretos (Gumperz, 1968; Gumperz y Hymes, 1972). De manera similar, se puede definir comunidad discursiva como un grupo que genera diferentes formas concretas de producir, interpretar y poner en circulación los discursos (Arnoux, 2009). Estas formas particulares —entendidas como conjuntos de enunciados producidos a partir de determinadas actividades humanas— son los géneros discursivos (Bajtin, 1998). Esto supone que las personas, al participar en diferentes ámbitos de la actividad humana, conozcan y utilicen diversos géneros discursivos. De ahí que:

			La riqueza y diversidad de los géneros discursivos es inmensa, porque las posibilidades de la actividad humana son inagotables y porque en cada esfera de la praxis existe todo un repertorio de géneros discursivos que se diferencia y crece a medida que se desarrolla y se complica la esfera misma (Bajtin, 1998, p. 248).

			Concretamente, los géneros discursivos académicos, junto con los profesionales, se enmarcan en un tipo más amplio que es el de los géneros disciplinares en un continuum de discurso especializado, conformado por hasta veintinueve géneros (Parodi, Ibáñez, Venegas y González, 2010). En el ámbito académico de la universidad, las comunidades discursivas estarían integradas por los miembros de las diferentes disciplinas. Esos miembros son los investigadores, docentes y estudiantes que producen y hacen circular de forma oral o escrita su propio discurso académico. El trabajo de cada disciplina se enmarca en torno a los problemas y a la discusión en ese campo, lo que genera unos discursos particulares en cada una. De ahí que conocer los géneros específicos favorezca el éxito de las producciones textuales de aquellos que se encuentran inmersos en tales disciplinas (Bazerman, 1988), más si estos divergen de los que se practican en la educación obligatoria.

			Por tanto, cada carrera universitaria requiere una alfabetización particular e, incluso, cada asignatura o materia. Así, las disciplinas, además de tener una base conceptual y metodológica, se convierten en espacios discursivos y retóricos en donde se desarrollan unas habilidades comunicativas que no se pueden generalizar. Esto supone, además, que los especialistas en Lingüística o Didáctica de la Lengua no sean los únicos responsables de desarrollar la competencia comunicativa de los estudiantes en la universidad. También los profesores de las asignaturas, expertos en sus disciplinas, deben familiarizar al estudiante universitario con las formas específicas de decir. Y así el estudiante habrá de tener en cuenta a la hora de producir sus textos académicos textos modelo de especialistas, de sus profesores y de sus pares, es decir, de sus propios compañeros.

			Asimismo, la aparente sencillez de los géneros académicos frente, por ejemplo, a la sofisticación de los literarios al tener una mera finalidad informativa o transmisora de los conocimientos con veracidad no es tal. Más bien al contrario, las prácticas discursivas académicas no son tan impersonales ni objetivas como parecen. Siempre hay muestras de las opciones por las que se decanta el autor, de su ideología al fin y al cabo. Una ideología que se puede entender como sistema cognitivo, es decir, como una representación mental que se puede usar para «la interpretación de acontecimientos y acciones, la comprehensión de un discurso o la producción de (inter-) acciones»; y como un sistema social, que es «compartida por los miembros de un grupo» (Van Dijk, 1980, p. 37).

			El uso del lenguaje siempre lleva parejo una toma de postura frente a la realidad, una forma de percibirla y de actuar en ella, y dimensiones como la polifonía, el diálogo y la argumentación son inherentes a él; de tal manera que el autor de todo discurso, también el científico-académico, deja sus propias huellas en el discurso.

			En este sentido, es preciso que los estudiantes universitarios sean conscientes de que los textos que leen en la universidad tienen una historia y una ideología, que se pueden tratar temas comunes desde múltiples perspectivas con intenciones diversas. La percepción de que esa multiplicidad de puntos de vista ha contribuido de forma decisiva en el desarrollo de sus disciplinas es imprescindible. No solo para valorar el hecho de que el conocimiento sea fruto de la suma de propuestas de diferentes miembros de la comunidad científico-académica, sino para leer críticamente. Una lectura de textos escritos por autores que siempre han escrito su verdad desde un lugar concreto; y a través de un posicionamiento en ocasiones no declarado o implicado, sino subyacente, por consiguiente, con mayor complejidad de percepción. Se aprenderá que la verdad es, entonces, «una declaración que los miembros de una comunidad epistémica aceptan como correspondiente a aquello que ven como hechos» (Van Dijk, 2002, p. 6) pero que puede ser interpretada por otra comunidad epistémica con criterios de conocimiento divergentes como falsa, incompleta, indeterminada o errónea. Asimismo, esto supone que ahora no se conciba el conocimiento como una producción anónima, atemporal y verdadera, sino como algo contextual, es decir, generado en un momento determinado por una persona o grupo de personas.

			Como escritores noveles dentro de la comunidad académica, los estudiantes universitarios tienen que tener también esto en cuenta, de tal manera que se sepa que al escribir muestran sus opciones y el grado en que han puesto en diálogo el conocimiento previo. Además, a través de nuestros discursos no solo nos retratamos al mostrar
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